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Abstract 
In this paper we first reflect on the theoretical foundation of ethical entrepreneurship training in the field of economy. In this 
sense, we try to establish briefly the theoretical and historical assumptions of ethical entrepreneurship, especially from a review 
of the work of Adam Smith, professor of Moral Philosophy and central figure in the birth of the modern economy. We then 
present a definition of entrepreneurial activity, which is closely linked to a social and ethical dimension of economy and to the 
internal goods of economic activity. On the basis of these considerations, we propose some objectives of training for ethical 
entrepreneurship. Finally, we present a case study on ethics training and promotion of Corporate Social Responsibility (CSR) in 
the field of entrepreneurship, specifically the ETNOR Foundation (Ethics for Businesses and Organizations). 
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Resumen  
En este artículo reflexionamos primeramente sobre el fundamento teórico de la formación superior en un emprendimiento ético. 
En este sentido, tratamos brevemente de establecer los presupuestos teóricos e históricos del emprendimiento ético en el ámbito 
de la economía, sobre todo a partir de una revisión de la obra de Adam Smith, profesor de Filosofía Moral y figura clave en el 
nacimiento de la economía moderna. Posteriormente presentamos una definición de la actividad emprendedora vinculada 
estrechamente a una dimensión social y ética de la economía, y vinculada a los bienes internos de tal actividad. Tomando como 
base estas reflexiones, realizamos una propuesta acerca de los objetivos de la formación para un emprendimiento ético. 
Finalmente, presentamos un estudio de caso referido a la formación ética y al fomento de la responsabilidad social corporativa 
(RSC) estrechamente relacionada con el emprendimiento, en concreto, la fundación ETNOR (Ética de los Negocios y las 
Organizaciones). 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Introducción: emprendimiento y ética de la empresa 
El tema de este texto es la formación superior en el emprendimiento ético, desde una breve reflexión teórica 
acerca de sus fundamentos, hasta la propuesta de objetivos de tal formación, incluyendo un análisis de caso. Así 
pues, «emprendimiento ético» nos remite en primer lugar a las acciones e iniciativas emprendedoras para construir o 
desarrollar organizaciones y empresas de un modo compatible con una ética cívica democrática. Si bien la «ética de 
los negocios» (Business Ethics) surge con fuerza en EEUU hacia los años ’70 del pasado siglo, en Europa se ha 
preferido hablar de «ética de la empresa», en buena medida porque el modelo europeo de entender la empresa 
llevaba a concebirla no sólo como un negocio, sino como un “grupo humano que lleva adelante una tarea valiosa 
para la sociedad, la de producir bienes y servicios, a través de la obtención de un beneficio” (Cortina, 2003: 17).  
Las iniciativas creativas y emprendedoras en el ámbito productivo y laboral no pueden desligarse del componente 
social y en este sentido de la categoría de la responsabilidad ética en tanto que tienen como referente último la 
satisfacción de una necesidad de la sociedad, destino final de tales iniciativas, satisfacción que hace inteligible la 
obtención de beneficio. Sin este componente, sin esta perspectiva del interés social o el bien común además del 
beneficio de los emprendedores particulares, es difícil hablar de un emprendimiento realizado en buenas condiciones 
y de un modo íntegro. Tampoco es posible hablar de empleabilidad como resorte para una inserción socio-laboral 
íntegra de los ciudadanos. 
Este nueva forma de entender el emprendimiento es hoy en día más urgente que nunca. Fenómenos como los 
escándalos financieros -origen de una devastadora crisis económica-, el problema de las preferentes, los paraísos 
fiscales, la “contabilidad creativa” (fraudulenta) o tragedias como la de Bohpal hace más de 25 años y más 
recientemente la de Bangladesh… han obligado a las escuelas universitarias de negocios, a las instituciones 
internacionales (ONU, OCDE, OIT, UE, etc.), a los gobiernos y a las mismas compañías a reconsiderar el papel de 
la ética en el mundo de las empresas y las relaciones comerciales y financieras. Todas estas malas prácticas son sin 
duda un factor de riesgo para el futuro de las empresas, las cuales “saben lo que cuesta ganarse la confianza de los 
clientes, inversores y sociedad en general; y lo fácil que puede destruirse” (Lozano, 2011: 17). 
2. Presupuestos teóricos e históricos del emprendimiento ético 
En 2009 y tras el estallido de la crisis económica, la ceremonia de graduación de los MBA en la Harvard 
Business School marcó un punto de inflexión en la historia de las escuelas de negocios. Por primera vez los 
graduados universitarios podían firmar el MBA Oath, un juramento ético o código de buenas prácticas para 
profesionalizar de algún modo el management, desde los criterios del liderazgo, la lealtad, la integridad, la 
responsabilidad y el bien común. En uno de sus puntos se afirma: “Me abstendré de la corrupción, la competencia 
desleal o prácticas comerciales perjudiciales para la sociedad”; y en el punto siguiente: “Protegeré los derechos 
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humanos y la dignidad de todas las personas afectadas por mi empresa, y me opondré a la discriminación y la 
explotación” (MBA OATH, 2009). 
Dos años antes, autores como Machan (2007) ya insistían en la necesidad de identificar las prácticas de 
emprendimiento como prácticas profesionales sujetas a códigos y normas éticas como en el resto de profesiones: la 
actividad en las empresas y los negocios constituye una «profesión vital», comparable a la medicina y la nutrición, 
puesto que produce prosperidad a la sociedad. “Los profesionales aquí, no menos que en estas líneas de trabajo, 
están movidos por algo que es bueno para muchos de nosotros. Por tanto, importa que actúen de modo decente, con 
integridad profesional” (Machan, 2007: 1). 
El presupuesto filosófico fundamental de la formación universitaria en un emprendimiento ético, como el que late 
tras este juramento, es la convicción de que las actividades emprendedoras son resultado de la acción humana, y 
como tal, resultado de decisiones realizadas dentro de un abanico de posibilidades que no están prefijadas de 
antemano. Es decir, son acciones realizadas dentro del reino de la libertad, de acuerdo con unos criterios y no otros, 
y que pueden responder a decisiones, hábitos y costumbres justas, buenas, generadoras de confianza y beneficio 
mutuo, transparentes e íntegras… o todo lo contrario.  
Se enmarcan por tanto en esa segunda naturaleza que Hegel atribuía a la acción libre humana, la cual, para 
hacerse efectiva, ha de encarnarse y actualizarse a través de costumbres, hábitos y leyes del mundo humano: 
Así como la naturaleza tiene sus leyes, y los animales y los árboles y el sol cumplen con las suyas, así la costumbre es lo que 
corresponde al espíritu de la libertad […]. La pedagogía es el arte de hacer éticos a los hombres: considera al hombre como 
natural y le muestra el camino para volver a nacer, para convertir su primera naturaleza en una segunda naturaleza espiritual, de 
tal manera que lo natural se convierte en hábito (Hegel, Principios de la Filosofía del Derecho, par. 151, agregado; en Cortina, 
2003: 22). 
Esa tradicional e irreconciliable distancia entre la economía (el emprendimiento en general) y la ética empieza a 
desaparecer cuando observamos, desde una perspectiva histórica, que el surgimiento de la economía científica en la 
modernidad, como veremos más adelante en el caso de Adam Smith, surgió en el seno de la Filosofía práctica, que 
es aquella que reflexiona acerca de las cosas que pueden ser de una u otra manera, es decir, “aquellas en las que ha 
de intervenir la decisión humana porque pertenecen a la órbita de la libertad” (Conill, 2004: 94). 
Así pues, cabe redefinir el fundamento de la acción emprendedora en el ámbito de la economía. O al menos 
buscar un complemento a la búsqueda de beneficios privados con el menor coste posible y a cualquier precio. 
Atender al componente de responsabilidad social e incorporarlo a la iniciativa económica implica un giro 
revolucionario en el modo de entender los procesos de emprendimiento y la empleabilidad. Al fin y al cabo, supone 
reinterpretar el concepto mismo de «economía» devolviéndolo a sus orígenes, como aquella actividad o conjunto de 
iniciativas destinadas a ordenar adecuadamente, a regular y normalizar (nomos) el espacio de la casa (oikos), en este 
caso de la casa común o sociedad. 
Como destaca Arendt (1958) en La condición humana, la actividad económica ha sufrido un cambio histórico en 
su misma concepción y el ámbito de acción en el que se despliega. En el mundo antiguo, en el origen mismo del 
concepto, lo económico basculaba esencialmente en el terreno de la privacidad, en ese espacio de lo doméstico (el 
oikos), de modo que no recibía la atención otorgada al terreno de la publicidad, al espacio de lo político y de la 
ordenación de la ciudad, sociedad o estado. La época moderna disuelve en parte la tradicional separación entre 
privado y público, y subsume estas categorías dentro de la esfera de lo social. Este movimiento conlleva la 
transformación del interés privado por la propiedad privada en un interés público, y al mismo tiempo la conversión 
de lo público en una función de los procesos de creación social de riqueza (Boladeras, 2001: 54). 
Con la llegada de la modernidad se produce un cambio sustancial en el radio de acción de la economía: la 
economía es ya asunto público, rompiendo los estrechos límites de la privacidad a la que estaba recluida. La 
economía es desde ese momento y en esencia política, y por ende responde a necesidades y expectativa sociales 
legítimamente organizadas y satisfechas desde tales iniciativas. Así, la economía expande sus límites, desde lo 
doméstico a lo político (es decir, a lo social), de modo que ya no es posible hablar de una buena ordenación de la 
sociedad sin hacer referencia a lo económico. E inversamente, no es posible entender la economía de un modo 
acertado e inteligente sin la atención a esa miríada de necesidades sociales a las que trata de dar respuesta. Pues será 
el modo de satisfacer estas necesidades lo que en última instancia convierte en legítima la acción emprendedora en 
el reino de la acción económica y en general en el reino de la acción profesional. 
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Una de las claves de la legitimidad social de una acción de emprendimiento económico y profesional nos la 
brinda, en el marco de una ética de los fines o ética teleológica, la definición del fin o el bien propio al que responde 
tal acción. Pero no sólo se trata de alcanzar el fin a cualquier precio: la legitimidad de la acción emprendedora 
también se extiende a la reflexión sobre los medios y el modo de alcanzar el fin en la sociedad, “con los medios que 
la conciencia moral de esa sociedad exige” (Cortina, 2003: 18). 
En suma, tal y como se pone en evidencia en la modernidad, los procesos de emprendimiento, si pretenden 
generar una empleabilidad y una acción económica legítimas, han de complementar los esfuerzos por el interés 
privado con las demandas o consideraciones de tipo social. Por poner un ejemplo paradigmático a este respecto, 
cabe recordar que en La riqueza de las naciones Adam Smith realiza un evidente esfuerzo por hacer ver la 
importancia de armonizar estas dos demandas, la privada y la pública. Muy a menudo se olvida que Adam Smith, 
fundador de la economía moderna, fue profesor de Filosofía moral en la Universidad de Glasgow desde 1752, y que 
siete años más tarde publicó su Teoría de los sentimientos morales (en donde expone su modelo ético basado en los 
sentimientos de simpatía), hasta que en 1776 publicó su famosa obra La riqueza de las naciones, en donde Smith 
reflexionó acerca de las dos vertientes de la actividad económica: la organizativa o técnica y la moral. De este modo, 
en la obra de Smith “el orden social y el económico no se pueden separar. La economía está al servicio del bienestar 
dentro de un contexto de justicia social, porque de lo que en último término se trata es de la realización de los 
individuos en libertad” (Conill, 2004: 95). 
El despliegue de las libertades y del interés propio, para Smith, se ejerce en el contexto de diversos niveles 
comunicativos, a partir del intercambio y la interacción social, un contexto que explica la relativa orientación social 
del interés propio y la necesidad de instancias de control (como la justicia) que el interés propio requiere en el  orden 
social (Ibíd.: 98). El fin último es compaginar las libertades y los intereses de los individuos para promover el 
beneficio social y mutuo estable en la «sociedad comercial». 
En cualquier caso, Smith apela a los buenos sentimientos o sentimientos morales (a los sentimientos de simpatía  
o «sentir con»), o a virtudes éticas más complejas como la «generosidad» y el «espíritu cívico» (Sen, 2003: 40), por 
su valor a la hora de frenar o suavizar los impulsos egoístas cuando éstos entran en claro conflicto o en relación de 
clara incompatibilidad con el interés general. La simpatía, como sentimiento natural humano, matiza el egoísmo y lo 
convierte en interés propio claramente armonizable con otros intereses. 
Volviendo ahora a la actualidad, la distinción entre los bienes internos y los bienes externos de la acción 
emprendedora o profesional contribuye a clarificar el modo en que pueden y deben confluir la privacidad y la 
publicidad, distinción que es uno de los núcleos de la ética profesional reconocida en los últimos años (MacIntyre, 
2001; Cortina, 1997). 
Los bienes internos son definibles como los fines propios, la metas inherentes a una actividad económica o 
profesional. En términos aristotélicos, vendrían a ser el telos primario de tal actividad, y en este sentido, aquello que 
la legitima –justifica– socialmente al suplir o satisfacer de buena o adecuada manera una necesidad de los miembros 
de la sociedad a los que va destinada: curar enfermedades en el caso de la medicina o la farmacología, educar, 
instruir, formar y desarrollar las capacidades de los educandos en el caso de las profesiones educativas, diseñar y 
construir buenos edificios en el caso de la arquitectura y las empresas de construcción, etc. Los bienes externos 
serían, en contraste, los bienes que el profesional o el emprendedor obtiene como resultado de su actividad, como 
son el dinero y los ingresos, o la reputación y el prestigio social. Por supuesto que los bienes externos son un motivo 
poderoso y éticamente aceptable para la acción emprendedora y profesional, pero siempre que no oculten, no anulen 
o absorban la realización de los bienes internos o inherentes –sociales– de tal acción. Al fin y al cabo, cuando se 
desdibujan o desaparecen tales esos horizontes de excelencia llamados «bienes internos», es fácil augurar las 
consecuencias: 
La corrupción de las actividades profesionales se produce –a mi juicio– cuando aquellos que participan en ellas no las 
aprecian en sí mismas porque no valoran el bien interno que con ellas se persigue, y las realizan exclusivamente por los bienes 
externos que por medio de ellas pueden conseguirse. Con lo cual esa actividad y quienes en ella cooperan acaban perdiendo su 
legitimidad social, y con ella, toda su credibilidad (Cortina, 1997: 159).  
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3. Formación en el emprendimiento ético: una propuesta de objetivos fundamentales  
Con estos mimbres y desde esta breve fundamentación teórica podemos establecer justificadamente objetivos de 
la formación universitaria en un emprendimiento ético. Asumimos una definición amplia de emprendimiento, 
entendido como aquella acción de emprender, o aquella iniciativa realizada en el ámbito de una empresa. Igualmente 
cabe entender la empresa según la conceptualización de Chiavenato (2000) como una organización o sistema de 
actividades “conscientemente coordinadas”, que establecen una “cooperación recíproca” entre dos o más personas 
capaces de comunicarse, y que están dispuestas a “actuar conjuntamente, y desean un objetivo común” (Lozano, 
2011: 18-20). En consecuencia, con estos presupuestos y con las consideraciones del anterior apartado, la formación 
superior en el emprendimiento ético y responsable se propone algunos objetivos básicos como los siguientes: 
x Informar y reflexionar en común acerca de los bienes internos y funciones sociales de la actividad emprendedora 
o profesional del campo específico de que se trate (sea la creación, gestión y administración de empresas, la 
fundación de una ONGD, la docencia, la gestión de recursos humanos…). 
x Analizar las consecuencias a corto y sobre todo a largo plazo de las acciones de emprendimiento en el ámbito de 
la economía o en general en el ámbito profesional, consecuencias que miden la responsabilidad de tales acciones 
no sólo desde la perspectiva o interés de los accionistas o administradores de la empresa, por ejemplo, sino desde 
la perspectiva e intereses de todos los afectados: accionistas y directivos, empleados, distribuidores, 
consumidores y clientes, y en general, los intereses de la ciudadanía y la sociedad, de acuerdo con el enfoque de 
los «skateholders» (Freeman, 1984). 
x Vinculación entre acción emprendedora, axiología y modelo de sociedad: sacar a la luz los valores e ideas 
fundamentales acerca de la sociedad y las relaciones humanas a la base de las acciones de emprendimiento. 
Reflexión en común acerca de la validez o importancia de valores como la confianza y la transparencia, la 
responsabilidad y la justicia, la honestidad y la solidaridad, etc. Y a la inversa: la reflexión acerca de los efectos 
de contravalores como el engaño y el fraude, la codicia desmedida, la insolidaridad… Asimismo, la formación en 
el emprendimiento ético puede abrir un espacio de debate acerca del modelo de sociedad al que se aspira o que se 
presupone como ideal en el marco de la actividad empresarial o profesional: una sociedad equitativa y 
democrática, con una economía que genera empleo sobre la base de la justicia y las libertades, o una sociedad con 
grandes bolsas de pobreza y escasa redistribución de la riqueza (Sen, 2000).  
x Profundizar en el modo en que se compatibilizan el interés particular y el interés o beneficio social. Búsqueda de 
caminos legítimos para potenciar los intereses particulares de modo que previsible y razonablemente contribuyan 
al bien común. Reflexionar, en este sentido, acerca de la «economía del bien común» (Felber, 2012). 
x Estudiar y debatir acerca de las grandes propuestas de ética profesional y de economía ética, desde Aristóteles y 
Adam Smith, hasta las propuestas actuales en el marco de una economía globalizada (EBEN o European 
Business Ethics Network, FCIC o Financial Crisis Inquiry Comission, etc.). 
x Indagar y dialogar acerca de los códigos éticos en la gestión de empresas y organizaciones, con el fin tanto de 
observar sus principios como de actualizarlos para incorporarlos autónomamente en la práctica profesional. 
x Conocer las tres etapas fundamentales en la empresa moderna (industrial, postindustrial e informacional) y 
reflexionar en común acerca de las dificultades y los retos de nuestras sociedades intercomunicadas para el 
desarrollo de la actividad emprendedora responsable y ética, no de modo dogmático sino crítico, a partir del 
sustrato ético del que disponen ya las sociedades democráticas. 
x Analizar dialogada y críticamente acerca del fenómeno de la Responsabilidad Social Corporativa, de su 
importancia y valor para la credibilidad de las empresas, corporaciones y organizaciones, responsabilidad que no 
es una opción secundaria sino una exigencia social ineludible en un contexto globalizado, de crisis ecológica 
(Apel, 2003), de crisis de confianza (Lozano, 2011), y ante problemas como la pobreza, el desempleo masivo o la 
ausencia de servicios básicos para la población (Cortina, 2003).  
4. La formación en la Responsabilidad Social Corporativa: el caso de la Fundación ETNOR  
Desde que en marzo de 2000, la Unión Europea apostara firmemente en la Cumbre de Lisboa por construir una 
economía basada en un crecimiento económico sostenible, en la cohesión social y en la creación de más y mejores 
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empleos, ha ido tomando cuerpo el concepto de «responsabilidad social corporativa» (RSC) o «responsabilidad 
social empresarial» (RSE). A pesar de los enormes inconvenientes para la realización de estas propuestas de 
emprendimiento ético, lo cierto es que la alusión a la RSC y los intentos por incorporarla al ideario de las empresas 
han contribuido claramente a una transformación en el modo de entender y evaluar la acción emprendedora. El 
discurso de la RSC y la RSE forma ya parte gradualmente de las prácticas de las empresas (Lozano, 2011: 73). 
Tal discurso supone una concreción de la business ethics, de la ética empresarial nacida en la segunda mitad del 
siglo pasado. En España, una de las fundaciones que más decididamente ha investigado y formado tanto en el campo 
del emprendimiento ético como en el de la RSC ha sido la «Fundación Ética de los Negocios y las Organizaciones» 
(ETNOR), con sede en Valencia y fundada en 1994. ETNOR es una organización sin ánimo de lucro creada desde la 
universidad y desde el mundo de la empresa. Su acción formadora, de gran valor para la empleabilidad y el 
emprendimiento éticos, se concreta en iniciativas como: 
x Investigación y formación universitaria, en el marco de la Universitat de València y la Universitat Jaume I. 
x Debate y reflexión teórica, propiciando encuentros físicos entre académicos y emprendedores en el marco de la 
interdisciplinariedad, así como foros y observatorios virtuales de RSE. 
x Difusión y formación, a través de seminarios,  conferencias, jornadas y congresos. Ofrece cursos de formación 
ética a actuales y futuros emprendedores: cursos en Escuelas de negocios y universidades, y cursos de formación 
en empresas y organizaciones. También ofrece una biblioteca de recursos online útil para la formación en el 
emprendimiento ético: http://www.etnor.org/recursos.php. 
x Aplicación práctica y asesoría: implantación de herramientas éticas que facilitan la gestión ética y el 
emprendimiento socialmente responsable, desde la elaboración y difusión de códigos éticos, la realización de 
auditorías éticas, hasta la elaboración de memorias anuales de RSC. 
Se trata, pues, de un caso entendemos que representativo a la hora de vincular el discurso teórico (de carácter 
ético o filosófico, económico, sociológico y político) con la acción práctica  y formativa en el mundo de la empresa, 
de las profesiones y de las organizaciones en general. Las actividades desarrolladas por ETNOR desde su 
constitución hace más de veinte años suponen un magnífico ejemplo de la realidad de la formación superior en el 
emprendimiento ético, de acuerdo con los objetivos reunidos en la anterior propuesta, sobre todo a través de la 
formación amplia en la responsabilidad social vinculada a las empresas y organizaciones. 
5.  Conclusión: la dimensión sociomoral del emprendimiento 
Formar en el emprendimiento ético pasa necesariamente por redefinir el concepto de economía atendiendo a sus 
raíces sociales y éticas. El mismo nacimiento de la economía moderna de la mano de Adam Smith puede ser 
reinterpretado a la luz de su componente sociomoral, tradicionalmente relegado a segundo término como 
consecuencia de poner todo el acento en los aspectos puramente técnicos de la economía. En la actualidad, la 
formación en el emprendimiento ético supone igualmente el análisis y la integración de los bienes internos de las 
acciones emprendedoras, así como el discurso acerca de la responsabilidad social de las empresas y las 
organizaciones. A la formación universitaria en un emprendimiento ético y responsable, dirigido a la creación de 
empleo y riqueza en buenas condiciones, se ha dedicado la Fundación ETNOR desde su creación, motivo que ha 
justificado su análisis en el presente texto. 
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